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El significado jurídico-político del golpe

Un primer punto en el análisis es dejar claro que lo que se dio el 28 de ju-
nio en Honduras no es otra cosa que un golpe de Estado. Con lo cual se 

ha provocado un rompimiento del orden constitucional de Honduras y una 
flagrante violación de los principios democráticos establecidos por la oea en 
su carta de Democrática.

Todo el esfuerzo desplegado hasta la fecha por el régimen de facto, de 
pretender hacer creer que lo que ha pasado en Honduras es una «sucesión 
forzada», figura que no existe en la Constitución Política de Honduras, no es 
más que una vulgar mentira, cuya única pretensión es sorprender a los incau-
tos, para que acepten como correcto y necesario semejante acto atroz.

Lo que se está asentando con este golpe, en palabras de Leticia Salomón 
(2009), es que las Fuerzas Armadas vuelven a adquirir el viejo poder arbitral, 
ya que se abrió la puerta de su politización y de su poder de veto sobre cual-
quier desempeño político y social que se salga de su concepción del orden, la 
seguridad y la democracia.
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Razones políticas de por qué la derecha hondureña realizó el golpe

El golpe de estado en Honduras no es un hecho aislado; no es algo que se pue-
da considerar que se le ocurrió a la derecha hondureña y que nadie más tuvo 
conocimiento de su realización, especialmente Estados Unidos, que además 
de tener una embajada, tiene una base militar importante en Palmerola. 

No cabe la menor duda  de que dicho acto no solo fue del conocimiento 
de las derechas de la región y de Estados Unidos, sino que fue respaldado y 
apoyado por las estas. 

El recurso de los golpes de Estado se ha vuelto en un condenable recurso 
para las derechas de cara a la toma del poder, esto debido a que los proce-
sos electorales no les permiten asegurar el poder, pese al uso de mecanismos 
fraudulentos, y dichos Gobiernos están siendo asegurados por las fuerzas 
progresistas y de izquierda de la región.

Los acontecimientos de los últimos años son el mejor ejemplo de que las 
derechas latinoamericanas apadrinadas por los «Halcones de Washington» 
(la expresión de la poderosa derecha recalcitrante de Estados Unidos) están 
retomando los viejos métodos  para recuperar el poder, ante la incapacidad 
de hacerlo por la vía electoral sin fraude.  

En abril de 2002 el presidente Hugo Chávez fue víctima de un golpe de 
Estado perpetrado por la oligarquía venezolana. Lo mantuvieron fuera del 
poder por algunos días, hasta que la poderosa movilización de masas derrotó 
la intentona golpista, logró rescatarlo de la prisión y reinstalarlo en el poder.

En septiembre de 2008, la crisis que sufrió el presidente Evo Morales cuan-
do tuvo que enfrentar los ataque de las derechas que gobiernan en seis de las 
provincias (Santa Cruz, Cochabamba, Tarija, Beni, Pando y Chuquisaca) que 
conforman el país.

En 2009, en Guatemala, la última intentona derechista puso en jaque al 
gobierno de Álvaro Colom con el caso del asesinato del abogado Rosemberg. 
La muerte lamentable de este abogado desató movilizaciones sociales en la 
calle de sectores de la derecha que demandaban la renuncia del presidente de 
Guatemala y movilizaciones populares que respaldaban al mandatario cha-
pín, esta asonada ya fue derrotada. 

El golpe de estado en Honduras responde a varios propósitos:
Busca la contención del ascenso del movimiento social que encontró en el 
presidente Manuel Zelaya una oportunidad para alcanzar mayores nive-

a.
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les de participación. Con la consulta sobre la Cuarta Urna impulsada al fi-
nal de su mandato abría las puertas para la convocatoria de una Asamblea 
Constituyente, por medio de la cual se generarían cambios sustantivos en 
la Constitución Política de Honduras.   
Enviarles un mensaje a los gobiernos de Guatemala y El Salvador, donde 
los ejércitos son de derecha, de que se evite profundizar los cambios es-
tructurales en la sociedad y mucho menos buscar alianzas con los países 
del alba. El gobierno de Guatemala está en Petrocaribe y el de El Salvador 
analiza entrar en dicho proyecto y posiblemente en el alba.
Disminuir la influencia del Gobierno de Venezuela en Centroamérica, 
donde tres Estados están en Petrocaribe y dos en el alba.
Comenzar a revertir los procesos democráticos que en América Latina son 
hostiles a su política imperial.

Valorar el papel de la oea y de Estados Unidos. 

El papel asumido por los organismos internacionales como la oea y las onu 
sigue expresando que no son garantes del establecimiento del orden cuando 
son gobiernos de progresistas o de izquierda.

En el caso de la oea, han tenido poco impacto las sanciones políticas di-
plomáticas en contra del régimen de facto y el papel que está desempeñando 
como intermediaria. Lejos de ser una verdadera solución al conflicto, sola-
mente ha servido para legitimar al régimen. Ya que la mesa de diálogo im-
puesta por Estados Unidos se constituyó en un paliativo de la lucha de resis-
tencia del pueblo. 

Tanto la creación de comisiones de diálogo y negociación encabezada por 
el secretario General de la oea, Miguel Inzulsa, como el proceso electoral con-
trolado por los golpistas han resultado ser (como dos brazos de una misma 
tenaza) un nuevo mecanismo para legitimizar el golpe de Estado.

El proceso de diálogo desarrollado por Inzulsa se constituyó en un me-
canismo dilatador del conflicto que ha pretendido derrotar pacíficamente la 
resistencia del pueblo contra el golpe de Estado.

El papel desempeñado por Estados Unidos prácticamente ha sido de do-
ble discurso, ya que para nadie  es desconocido el involucramiento que han 
tenido los «Halcones de Washington» (del cual asoma un personaje siniestro 
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como lo es Otto Reich, quien fuera subsecretario de Estado en el gobierno 
de George W. Bush) en dicho golpe, y por otra parte las medidas de presión 
adoptadas por el gobierno de Obama han sido demasiado suaves e insignifi-
cantes. 

Por lo visto el presidente Obama está dejando pasar la oportunidad de de-
mostrar al mundo que está totalmente alejado de la política de apadrinamien-
to de estos sectores retrógrados de las derechas latinoamericanas. Un paso 
necesario y urgente que tendría que dar para proyectar una nueva imagen es 
llamar por su nombre a dicho acto: golpe de Estado. Gesto que por lo visto 
está totalmente alejada de la realidad.

En cuanto al papel realizado por los países del sur y centro de América 
comprometidos con la democracia y el cambio social, ha sido meritoria, ya 
que han mantenido una posición firme tanto en el  seno de los organismos 
internacionales como fuera de él.

Destacar el papel de la lucha del pueblo hondureño 
a la par de sus organizaciones sociales

Está claro que la verdadera garantía para la derrota del régimen golpista se en-
cuentra en la lucha que internamente libren nuestros hermanos hondureños. 

Esta lucha el pueblo la está ejerciendo como un derecho que les da el Art. 
3 de la Constitución Política de Honduras, que reza que «nadie debe obe-
diencia a un Gobierno usurpador ni a quienes asuman funciones o empleos 
públicos por la fuerza de las armas o usando medios o procedimientos que 
quebranten o desconozcan lo que esta Constitución y las leyes establecen. Los 
actos verificados por tales autoridades son nulos. El pueblo tiene derecho a 
recurrir a la insurrección en defensa del orden constitucional». 

Hasta la fecha, a 86 días o prácticamente tres meses del golpe, el movi-
miento social encabezado por el Frente Nacional contra el Golpe de Estado ha 
dado una excelente demostración de firmeza y determinación, de hecho, los 
golpistas no contaban con la resistencia del pueblo. Pero por lo visto, no han 
tenido la magnitud necesaria para provocar su derrota inmediata.

Hay que reconocer que la estrategia de lucha de hacer demostraciones 
pacíficas, a pesar del costo físico que esto tiene para los compañeros/as, ha de-
jado al descubierto la bestialidad de actuación del régimen de facto, que lejos 
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de amedrentar la lucha la ha desbordado y  con una mayor indignación.  
Está claro que nuestros hermanos hondureños están tomando las provi-

dencias del caso para continuar con la lucha, que por los aires que suena, será 
de largo aliento. Lo importante ahora es que ya se despertó el volcán y trae la 
vitalidad y fuerza para el tiempo que sea necesaria.

Destacar la respuesta que el movimiento social salvadoreño 
ha dado en contra del golpe de estado

Hasta la fecha han sido importantes las muestras de solidaridad que los de-
más pueblos del mundo han dado a la lucha de resistencia que valiente y 
firmemente mantiene el movimiento popular de Honduras. 

Se pueden destacar las actividades que se han realizado hasta la fecha 
como: el cierre de las fronteras del Poy como la de las Chinamas, la realización 
de marchas y concentraciones, los foros realizados por el Bloque Universita-
rio, los pronunciamientos públicos a través de comunicados, la realización de 
colectas de fondos como lo fue el reciente festival Un dólar por honduras, 
organizado por la directiva municipal del Fmln en San Salvador. La realiza-
ción de visitas a Honduras para constatar in situ la flagrante violación a los 
Derechos Humanos, etc.

Razones de por qué en El Salvador se debe mantener 
el accionar de apoyo a dicha lucha

La primer tarea es la de derrotar el cerco informático que hasta la fecha se 
mantiene. Además de expresar nuestro espíritu solidario con los hermanos 
hondureños.

Preparar a nuestra población para enfrentar esta contra ofensiva de las 
derechas retrogradas del  América Latina en la cual nuestro país es un objeti-
vo en el corto plazo.
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Ratificación del apoyo solidario y militante 

Como bloque universitario ratificamos nuestro compromiso solidario y mi-
litante con la lucha de resistencia del pueblo hondureño. Nuestros esfuerzos 
los concentraremos en:

dar a conocer la lucha del pueblo de manera que sea derrotado el cerco 
informativo, 
alcanzar mayores niveles de articulación del accionar con el resto del mo-
vimiento social salvadoreño, 
orientar a la población salvadoreña sobre cómo están actuando las dere-
chas de nuestros países y de manera particular la salvadoreña.
desplegar la campaña de boicot contra las empresas hondureñas que tie-
nen capital invertido en nuestro país, 
demandar un mayor protagonismo al Gobierno salvadoreño, 
realizar gestiones en todos los espacios nacionales e internacionales para 
profundizar el aislamiento político del régimen  usurpador, 
denunciar la violación de los derechos humanos que los golpistas están 
cometiendo contra el pueblo de Honduras.

 
¡¡ Vivan las luchas de resistencia del pueblo hondureño!!

¡¡ Juicio y castigo a los violadores de los derechos humanos en Honduras!!
¡¡ Por la instalación de una Asamblea Constituyente!!
¡¡ Vivan las luchas de los pueblos latinoamericanos!!

(*) Ponencia presentada ante el Foro Universitario sobre el Golpe de Estado 
en Honduras.
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